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PERSONAS. 


ACTORES. 


Elvira Sra.  Pastor. 

Isabel Sla.  Monterroso. 

PonCablosdeMkisdoza.  Sr.  Lugar. 

Don  Luis  dk  Habo,  con- 
de de  ViUasierra..  .  .  Sr.  Aguirre. 

Don  Juan  de  Moncada..  Sr.  Oriiz. 

Don  Lope  de  Aüuilar.  .  Sr.  Alverd. 

Don  Enrique  II,  rey  de 

Castilta Sr.  Gervasio. 

Rodrigo Sr.  Guerrero. 

JoBGE Sr.  Albalat. 

Noble  1.° Sr.  Aguado. 

Noble  2.° Sr.  Enebral. 

La  escena  de  los  dos  primeros  aclospasaen  el 
caslillo  de  Sanlisteban,  y  el  tercero  en  Toledo. 
Aíio  de  1369. 

ACTO  PRIMERO. 

Campo;  al  fondo  montañas.  A  la  derecha  del  actor,  el 
ángulo  saliente  de  un  castillo  con  puerta  y  gradería  prac- 
ticables. A  la  izquierda,  bosque,  lin  el  centro  un  árbol  y 
un  banco  al  pié.  Amanece. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Lope  y  don  Juan. 

JcAN.  Todo  preparado  está: 
no  vais  á  la  cacería? 
Ya  empieza  á  rayar  el  dia, 
qué  delicioso  será. 
Podemos  contar  con  vos? 


Lope.  Harto,  sobrino,  lo  siento. 

Juan.  Cómo? 

Lope.  Si,  en  este  momento 

me  siento  mal... 
Juan.  Vive  Dios! 

ya  comenzáis  á  pensar 

en  las  heridas... 
Lope.  Querría 

olvidarlas;  me  holgaría 

en  poderle  acompañar. 

La  caza  sabes  que  fué 

mi  di-traccion  favorita: 

la  edad  el  gusto  me  quita. 
Juan.  El  gusto  os  quita,  y  por  qué? 
Lope.  La  vejez  es  muy  penosa; 

pero  al  Un  me  otorga  el  cielo 

que  halle  en  vosotros  consuelo 

mi  ancianidad  achacosa. 

Y  eslo  me  hace  recordar 

de  tu  bern)ana  la  tristeza. 
Juan.  También  me  causa  estrañeza 

verla  tanto  suspirar. 
Lope.  No  adivinas  la  ocasión? 
Juan.  No  en  verdad,  os  lo  aseguro. 
Lope.  Pues  la  causa  me  figuro 

que  nace  del  corazón; 

mas  nada  le  ha  revelado? 

La  crei  franca  contigo. 

Yo  pienso... 
Jdan.  El  qué? 

Lope.  Que  tu  amigo 

su  calma  la  ha  arrebatado. 
Juan.  Tal  nueva  no  sentiría. 
Lope.  Ni  á  mí  me  diera  pesar; 

nunca  podremos  pagar 

sus  favores... 
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Jl'an.  No,  á  fé  mia. 

Lope.  Si  su  mano  li  Elvira  diera 

mucho,  don  Juan,  me  alegrara. 
Joan.  También,  don  Lope,  me  liolgára 

que  ese  enlace  se  cumpliera. 

Tal  vez  pronto  se  verá 

coronado  nuestro  anhelo. 
Lope.  Asi  se  lo  pido  al  cielo. 

No  viene  el  conde?  . 
Juan,  {viendo  llegar  al  conde.)  Ahi  está! 

ESCENA  11. 
Don  Lope,  don  Juan  y  el  Conde. 

Lope.  Conde. 

Con.  Don  Lope,  mi  amigo, 

Dadme  esa  mano,  don  Juan. 
Juan.  Vos  tan  cumplido  y  galán. 
Con.  Como  vos  lo  sois  conmigo. 

Bella  mañana,  y  Elviraí 
Juan.  La  esperamos. 
Lope.  Mucho  tarda. 

Juan.  Pues  sabe  que  se  la  aguarda, 

y  que  no  llegue  me  admira. 
Lope.  No  sé  por  qué  ocupación 

ausente  de  aqui  la  vemos; 

fuerza  será  que  esperemos. 
Con.  Si,  que  esperarla  es  razón. 
Juan.  Conde,  pensativo  estáis! 

Decidnos  lo  que  tenéis, 

si  es  que  dignos  nos  creéis 

de  saber  lo  que  pensáis. 
Con.  De  saber  lo  que  yo  pienso 
■    mis  amigos  dignos  son; 

pero  vuestra  observación 

carece  de  fundamento. 
Juan.  Me  alegro  suceda  asi; 

mas  hablando  de  otra  cosa, 

mañana  tan  deliciosa 

presumo  que  nunca  vi. 
Con.  Tenéis  razón,  la  mañana 

se  pres(!nta  encariladora, 

ya  la  abrillantada  aurora 

con  su  fulg(jr  engalana 

las  cúspides  de  los  montes 

que  la  inmensidad  abarcan, 

y  el  fin  del  cielo  marcan 

en  opuestos  horizontes. 

Perlas  figura  el  roció; 
-  la  flor  óslenla  su  encanto; 

sueltan  las  aves  su  canto; 

sonoro  murmura  el  rio. 

Del  sol  los  rayos  brillantes 

por  el  azul  lirmamento, 

en  alas  del  raudo  viento 

se  columpian  ondulantes; 

y  anuncian  en  su  alegría, 

con  su  mágico  arrebol, 

el  nacimiento  del  sol 

en  medio  de  un  claro  dia. 
Lope.  (Cuánto  quisiera  poder 

ir  á  la  ca/al.. 
Con.  No  vais? 

Por  qué  nos  abandonáis? 
Lope.  Mis  achaques...  qué  he  de  hacer? 
Con.  V  eso,  don  Lope,  os  detiene? 

Venid... 
Lope.  Veremos;  mas  boy 

liarlo  molestado  estoy. 
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Don  Juan,  tu  hermana  aun  no  viene? 

Aámonos,  quizá  la  hallemos 

contemplando  á  los  corceles 

y  bulliciosiis  lebreles. 

(Jué  decis,  Conde? 
Con.  Marchemos. 

(se  van  por  el  lado  del  castillo  y  por  el  contrario  sa- 
len Elvira  é  Isabel.) 

ESCENA  in. 

Doña  Elvira  é  Isabel. 

Elv.  Isabel,  no  están  aqui? 

Sin  duda  al  ver  mi  tardanza 

se  habrán  march:ido;  hice  mal 

en  dar  por  esa  enramada 

una  vuelta;  pero  era 

tan  hermosa  la  mañana, 

y  gozar  de  sus  delicias 

tanto  apetecía  el  alma, 

que  de  todo  me  olvidé 

por  atender  á  mis  ansias. 
Isa.  Mucho  vais  á  solazaros. 
Elv.  No  lo  creas. 
Isa.  Por  qué  causa? 

Elv.  No  lo  sé. 
isA.  Y  esa  tristeza... 

Si  estaréis  enamorada? 
Elv.  Vo?  Qué  has  dicho?  Qué  motivo 

tienes  para  tan  estraña 

suposición? 
Isa.  Es,  señora... 

Elv.  Isabel,  sigúeme  y  calla. 

Vamonos  pronto,  tal  vez 

con  impaciencia  me  aguardan. 

(^reparando  en  el  Conde  que  llega.) 

(Qué  veoi*  El  Conde!) 
Isa.  (Sospecho 

que  el  Conde  su  atención  llama.) 
Elv.  (Siempre  á  mi  lado,  sus  penas, 

ay!  las  uiias  acibaran!) 

ESCENA  IV. 
Doña  Elvira,  Isabel;/  el  Conde. 

Con.  Os  buscábamos,  señora; 

pero  al  íiu  os  encontré. 
Elv.   Era  lan  bella  la  aurora, 

que  hacia  el  bosque  rae  alejé. 
Con.  Si  sola  quedase  ahora... 

Isabel,  tengo  que  hablar 

con  doña  Elvira. 
Isa.  (se  inclina.)  Obedezco. 

Elv.  Señor  Conde... 
Con.  Dispensad 

debéis,  (á  Isabel.)  \o  te  haré  avisar,  (vase 

Incomprensible  os  parezco?  Isabel.) 

Elv.  Si  en  verdad,  pues  no  adivino... 
Con.  El  secreto  á  esplicar  voy. 
Elv.  Un  secreto? 
Con.  Mi  destino 

pende  de  vos. 
Elv.  No  imagino... 

No  os  comprendo,  por  quien  soy. 
Con.  Vo  creo  que  despreciado 

mi  amor  fué  por  vos. 
Elv.  Por  mi? 

Con.  V  esta  ocasión  he  buscado, 

porque  librarme  he  pensado 
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de  mi  incerlidumbre  asi. 
Elv.  (Qué  es  lo  que  escucho,  Dios  mió! 

lisio  ¡X  mi  dolor  faltaba!) 
Con.  Tal  vez  os  causó  desvio 

de  mi  amor  el  desvario! 
Etv.  No,  Conde,  pues  lo  ignoraba. 
CoM.  Señora,  veros  y  amar 

un  rayo  íué  de  ventura, 

que  quise  ansioso  gozar, 

para  después  apurar 

el  cáliz  de  la  amargura. 

Desque  amante  os  conocí 

fué  mi  amor  bien  desgraciado, 

bien  desventurado  fui, 

porque  sin  amor  os  vi 

al  mirarme  enamorado. 
Elv.  Como  acabo  de  escuchar, 

sin  querer  causo  un  desvelo 

que  no  puedo  remediar;, 

pues  no  cumple  á  mi  pesar 

proporcionaros  consuelo. 
Con.  Comprendo;  me  despreciáis!; 
Elv.  Esa  mi  intención  no  lia  sido. 
Con.  Injusta  conmigo  estáis. 
Elv.  iMuy  mal,  Conde,  me  juzgáis; 

despreciar  nunca  he  sabido. 

Rías,  si  os  parece,  marchemos. 
Con.  Elvira!  Icón  pasión  y  scntimienio.) 
Elv.  (con  dolor.)  En  vano  queréis... 

O  Ividad  esos  eslremos! 
Con.  Con  que  amarme  no  podéis!.. 
Elv.  Solo  apreciarnos  debemos. 
Con.  (Cuím  cruel  es  mi  agonia!)  j 
Elv.    Isabel.  (Oué  infeliz  soy!) 
Con.  (Para  mi  no  hay  alegría!) 

Cuando  gustéis. 
Elv.  Pronta  estoy. 

Con  ("Murió  la  esperanza  mia!)(se  van.) 

ESCEXA   V. 

Don  CaRLos.  {Reparando  en  doña  Elvira  y  el  Conde 
al  verlos  alejarse.) 

Quién  será?  Su  forma  es  bella; 
mi  corazón,  cosa  rara, 
late  con  fuerza;  la  cara 
ya  vuelve,  cielos,  es  ella! 
Pronto  la  he  reconocido; 
mas  á  un  joven  dá  la  mano... 
Quién  será '  Tal  vez  su  hermano, 
ó  su  amante,  ó  su  marido. 
Mas,  cómo  la  encuentro  aqüi' 
Varios  recelos  me  aquejan, 
y  mas  inquieto  me  dejan; 
ya  entre  el  bosque  la  perdi.  {dejando  de  mi- 
Vero  no  debo  oUidar  rar.) 
á  qué  vengo,  y  fuerza  es  ver 
como  cumplir  mi  deber,  [saca  unpergamino.) 
Del  rey  debo  ejecutar 
esta  orden;  me  informaré... 
Siento  queá  tal  caballero 
se  le  ponga  prisionero; 
alguien  llega,  asi  sabré... 

ESCENA   VI. 

Don  Carlos  y  don  Lope. 

Lope.  Qué  alegre  la  gente  va? 
(Qué  miro!  un  guerrero  aqui? 


Nunca  ese  semblante  vi: 
se  acerca,  qué  me  querrá?..) 
Car.  Caballero... 
LofE.  Qué  mandáis? 

Car.  Sentiría  molestaros, 

mas  tengo  que  preguntaros... 
Lope    Preguntad,  no  molestáis. 
CiK.  Para  cierto  urgente  asunto 

quisiera  aboia  mismo  hablar 

á  don  Lope  de  Aguilar. 
L"PE.  Verle  deseáis? 
Car.  Al  punto. 

Lope.  Qué  me  tenéis  que  decir? 
CiR.  Cómo? 
Lope.  Yo  soy. 

Car.  Mucho  siento 

teñeron  este  momento 

cierta  orden  que  cumplir. 

V  aunque  me  pesa  en  verdad, 

soy  un  soldado,  y  el  rey 

lal  dispuso,   y  como  ley 

acato  su  voluntad. 
Lope  Acabad. 
Car.  No  hallo  otro  modo 

dedeciros...  tomad  luego  (le  eníreya  unpapel.) 

leed,  don  Lope,  este  pliego 

que  os  enterará  de  lodo. 
Lope.  Es  posible?  Suerte  dura!  {leyendo  el  papel.) 
Car.  Al  rey  don  Pedro  obedezco. 
Lope.  Vo  prisionero?  Meiezco 

tal  infamia  por  ventura? 

Mas  hoy  gobierna  el  capricho, 

la  fuerza... 
Cab.  Siento  deciros 

que  tendré  que  interrumpiros 

si  seguís... 
Lope.  Lo  que  os  he  dicho 

en  medio  de  mi  aflicción, 

no  tuvo  el  fin  de  injuriaros, 

asi  me  apresuro  á  daros 

esta  franca  esplicacion. 
Car.  Vuestra  prisión  os  estraña; 

será  fuerza  que  os  la  esplique, 

el  infante  dun  Enrique 

eslá  otra  vez  en  campaña. 

Sois  hombre  de  valimiento, 

y  el  rey  temió  que  os  unieseis 

á  don  Enrique,  y  le  dieseis 

alas  á  su  atrevimiento. 
Lope.  V  ademas,  también  os  dan, 

como  acabo  de  leer, 

la  orden  para  prender 

á  misobrinodon  Juan. 

Con  paciencia  hay  que  sufrir 

del  que  manda  el  desafuero; 

en  Dios  confio  y  espero, 

nuestro  será  el  porvenir. 

Mas  tener  que  abandonar 

á  su  hermana?  ¡Pobre  Elvira! 
Car.  (Ah!) 
Lope.        Me  parece  mentira 

cuanto  acaba  de  pasar. 

Orden  espresa  tenéis 

de  ausentarnos  sin  demora. 
Car.  r>el  castillo  por  ahora. 

Don  Lope,  no  partiréis. 
Lope.  Es  posible? 
Cau.  Me  ha  afectado 

vuestro  amargo  padecer; 
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pero  mas  no  puedo  hacer 

para  aliviar  vuestro  eslado. 

Un  solo  favor  os  pido, 

y  es  de  que  noble  seáis, 

y  que  no  comprometáis 

al  que  con  vos  noble  ha  sido. 
Loi'E.  Descansad  en  mi  nobleza 

que  nunca  fué  desmentida; 

antes  yo  pierda  la  vida 

que  cometer  tal  bajeza. 
Ciit.  En  vos  conflo. 
Lope.  Desde  hoy 

sois  mi  amigo,  caballero, 

pues  agradecido  quiero 

probaros  que  noble  soy. 
Car.  Siempre  un  amigo  leal, 

don  Lope,  hallareis  en  mi, 

que  antes  caballero  fui 

que  de  don  Pedro  parcial,  (se  oye  una  hacina. ) 
Lope.  Trompa  de  caza  ha  sonado. 
Cab.  Escuchad,  y  otra  responde... 
Lope.  Los  cazadores  del  Conde 

alguna  res  han  hallado. 
Car.  Oigo  lejanos  clamores  .. 
Lope.  Un  corcel  á  la  carrera 
(^obiervando  Inicia  la  parle  inlerior  de  la  derecha.) 

cruza  alli,  solo... 
Cab.  No  espera 

á  los  demás  cazadores. 
Lope.  Y  se  dirige  hiicia  aqui. 
CiR.  En  alas  del  viento  va. 
Lope.  Se  desboco. 
Cab.  y  chocará 

contra  el  mismo  jabalí. 
Lope.  Es  Elvira! 
Cab.  (Cielos,  ella!) 

Qué  arrojo! 
Lope.  No,  que  locura! 

Su  muerte  será  segura 

si  el  jabali  la  atropella; 

mas  á  tiempo  aun  llegaré. 

Jorge,  RodrigO;  acudid!  {llama.) 

Perdonad... 
Cab,  Don  Lope,  id.  {se  va  don  Lope.) 

Yo  os  sigo;  la  salvaré!  {vase.) 

ESCENA  VM. 

Jorge  y  Rodrigo. 

Job.  Nos  han  llamado? 

Uou,  Qué  habrá? 

La  voz  ha  sido  del  amo... 
JoR.  Estás  seguro? 
RüD.  Lo  estoy. 

JoR.  Entonces,  qué  habrá  pasado? 

Dónde  estará? 
RoD.  Vé  á  saber. 

JoR.  Pero,  diantre,  qué  he  mirado? 
{observando  hacia  la  parle  inlerior  de   la  derecha.) 

En  completa  dispersión 

aqui,  alli  van  cruzando 

monteros  y  ojeadores, 

y  entre  el  espeso  arbolado 

cual  sombras  desaparecen; 

ya  se  muestran  en  el  llano; 

veloces  los  vientos  beben 

los  incansables  caballos, 

y  los  ginetes  tendidos, 

con  gritos  descompasados 
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los  animan,  y  ellos  van 

no  corriendo  y  si  volando. 
RoD,  Pero  qué  veo?  Don  Juan 
{observando  hucia  la  parle  inlerior  de  la  izquierda.) 

se  acerca  por  aquel  lado 

en  un  brioso  corcel; 

sus  movimientos  estrafios 

de  lodos  loá  que  le  ven 

cslan  la  atención  llamando. 
{obseivando  hacia  la  izquierda,  mas  en  dirteeion 

del  centro.) 
JoR.  Mira  alli,  al  corcel  del  Conde, 

viene  casi  desbocado, 

y  en  su  carrera  veloz, 

zanjas  y  arroyos  salvando... 
RoD.  Por  ese  lado  una  dama,  {observando  hacia  la 

Es  Isabel;  mas  reparo  derecha.) 

que  vá  sola;  á  dofia  Elvira 

no  veo... 
JoR.  Kiyo. 

RoD.  Estraño 

esto  me  parece. 
JoR.  A  mi 

también;  pues  solos,  su  hermano 

y  el  Conde  con  rapidez 

por  aquel  bosque  cruzaron,  {señalando  hacia 
UoD.  Eulonces,  qué  pasará?  la  izquierda.) 

Debe  ser  un  lance  aciago. 
Job.  Pero,  qué  hacemos  aqui? 

Es  mejor  que  nos  vayamos 

hacia  donde  se  dirigen 

ojeadores  y  criados, 

y  lodos. 
RoD.  Es  lo  mejor. 

JoR,  Asi  sabremos... 
RoD.  Si,  vamos,  (ranse.) 

ESCENA  VIH. 

Elvira  y  Don  Carlos.  (La  saca  en  sus  brazos  y   la 
coloca  en  un  banco.) 

Cab.  Volved  en  vos,  que  os  halláis 

guardada  por  mi,  señora; 

y  aqui  bien  segura  eslais; 

EUira,  nada  teníais. 
Elv.  Carlos!  [abriendo  los  ojos.) 
Car,  Si;  el  que  os  adora. 

Elv.  Don  Carlos,  no  sueño,  no! 
(como  volviendo  en  si  y  recordando  el  suceto.) 

mas,  presa  del  jabali 

no  ha  mucho  me  hallaba  yo, 

cuando  un  hombre  se  lanzó 

sobre  él  con  arrojo!.. 
Car.  Si. 

Elv.  y  en  el  corazón  clavando 

de  la  fiera  su  puñal, 

fué  fiera  y  puñal  rodando 

por  el  suelo,  y  proclamando 

su  denuedo  sin  rival. 

Rajo  una  impresión  penosa 

desmayada  me  quedé; 

qué  pasó  luego,  no  sé; 

mas  decidme  ahora  una  cosa, 

mi  libertador  quién  fué? 
Car.  a  mi  me  cupo  ese  honor. 
Elv.  Ah!  con  que  os  debo  la  vida? 

,No  olvidaré  ese  favor, 

que  es  favor  que  no  se  olvida. 
Car.  Nada  olvidáis  en  rigor? 
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Recordáis  aquellos  dias 
que  tan  veloces  pasaron! 
.  Si,  fueron  mis  alegrías; 
mas  hoy  penas  me  dejaron 
que  eternas  son  por  ser  mias! 
.  De  Toledo  os  acordasteis, 
la  cuna  de  nuestro  amor? 
.  Kuera  olvidarlo  mejor. 
,  Olvidar  lo  que  jurasteis! 
.  No  aumentéis  mas  mi  dolor! 
Decid,  el  que  llega  á  amar 
puede  vivir;  puede  estar 
afios  sin  ver  á  su  amante, 
sin  sucumbir  al  pesar 
de  su  desdicha  constante? 
Si  ausente  de  vos  me  he  hallado, 
mi  ausencia  disculpa  encierra, 
si  reparáis  en  mi  estado: 
decid,  quién  es  el  soldado 
que  huye  al  llamarle  la  guerra? 

Y  aunque  he  estado  peleando 
en  el  campo  del  honor, 

os  estuve  recordando, 
dia  y  noche  batallando 
con  mi  deber  y  mi  amor. 
,  Sois  de  don  Enrique  amigo? 
,  En  lado  contrario  estov; 
de  don  Pedro  el  bando  sigo. 
.  De  mi  familia  enemigo.' 
Cuan  desventurada  soy! 
Decid,  y  á  qué  habéis  venido? 
Os  inmutáis?  Oh  recelos! 
Qué  motivo  os  ha  Iraido? 
Responded,  qué  ha  sucedido? 
Calláis,  qué  sospecho,  cielos! 
Por  qué  esplicacion  no  dais 
á  esta  infeiice  niuger? 
Por  saberlo  tanto  instáis, 
que  ya  es  fuerza  lo  sepais; 
vine  á  don  Lope  á  prender. 
,  A  mi  desgraciado  tio? 
Quién  reinediarlo  pudiera? 
Mas  por  desgracia... 

Dios  mió! 
.  Es  cierto. 

Vo  desvario! 
Oidme... 

No  habléis  siquiera. 
Oh  pobre  anciano,  piedad! 
.  Elvira,  mandólo  el  rey, 
esa  fué  su  voluntad. 
.  Don  Carlos,  callad,  callad. 
Su  orden,  Elvira,  es  ley. 

V  ademas,  aunque  sabia 

lo  que  este  pliego  encerraba, 
y  á  nombre  de  quien  venia, 
recordad  no  conocía 
á  don  Lope,  pues  no  estaba 
en  Toledo  cuando  os  vi; 
nunca  de  él  noticia  tuve 
ni  me  hablasteis  de  él  á  mi; 
y  en  la  persuasión  estuve 
de  no  encünlr¿iros  aqui. 
,  No  calma  esu  mi  aflicción; 
huid!  huid! 

No  me  amáis? 

Mi  deber. 

V  el  corazón? 

Adiosl  {queriendo  vianhane.) 


Rivales. 

Car. 


Y  vuestra  pasión 
no  os  mueve?  Me  abandonáis? 
Elv.  Creo  me  compadecéis! 
Car.  Señora,  vos  á  mi  no. 

Cuan  desgraciado  me  hacéis! 
Elv.  También  á  mi,  no  acabéis... 
Carlos,  la  infeliz  soy  yo! 

(ai  irse  llega  el  Conde.) 

ESCENA    IX. 

Elvira,  don  Carlos  y  el  Conde  entrando  sin  reparar 
al  pronto  en  don  Carlos. 

Con.  Elvira. 

Elv.  Conde...  (manifestándose  turbada.) 

Con.  Confieso 

que  en  este  instante  recibo 

un  gran  placer,  pues  dudaba 

encontraros  como  os  miro. 

(Aqui  un  guerrero...) 

{reparando  en  don  Carlos.) 
Cab.  {mirando  al  Cunde.)  (Recelo, 

y  observaré  con  sigilo.; 
Con.  (Sospecho.) 

Elv.  {al  Cunde.)  Sois  tan  corles... 
Con.  Siente  el  alma  lo  que  digo; 

mas,  ¿cómo  os  habéis  salvado? 
Elv.  Salvóme  del  gran  peligro 

un  valiente  caballero, 

el  cual  viniendo  en  mi  ausilío, 

al  jabalí  muerte  dio. 
Con.  Quién  fué,  pues  su  suerte  envidio? 
Elv.  Pues  que  lo  anheláis  saber 

este  caballero  ha  sido. 

{señalando  á  don  Carlos.) 
Con.  Vos  fuisteis? 

Car.  Qué,  os  sorprende? 

Con.  No  en  verdad,  por  tal  servicio 

os  doy  las  gracias;  salvasteis 

belleza  que  en  mucho  estimo. 
Car.  (Son  fundadas  mis  sospechas; 

mas  veremos  si  consigo 

descubrir  aun  ..)(aí  Gonífe.)  Caballero 

yo  siento  no  haber  podido 

mas  arriesgar;  pues  espuse 

por  salvar  de  tal  conflicto 

su  vida,  que  tanto  vale, 

mi  vida,  que  en  nada  estimo. 
Con.  Mis  dudas  se  han  confii  inado.) 
{se  dirigen  una  mirada.) 
Elv.  (Alejar  de  aqui  es  preciso 

al  Conde,  pues  si  sospechan 

ambos  que  son  enemigos, 

y  rivales;  si,  es  fuerza 

evitar  lodo  motivo...) 

We  siento  un  poco  cansada,  (al  Conde.) 

el  sobresalto...  {á  don  Caries.)  Os  repilo 

las  gracias,  no  olvidaré... 
Car.  Señora. 

Elv.  Conde,  {se  vá  ofreciendo  la  mano.) 

Con.  {se  retine  con  Elvira.)  Ya  os  os  sigo. 

(Pronto  volveré;  recelo... 

y  asi  todo  lo  averiguo,  (se  van.J 

ESCENA  X. 

Don  Carlos. 

Por  qué  sois  injustos,  cielos, 
y  aumentáis  vuestros  rigores, 
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abrasando  á  mis  amores 

en  la  llama  de  los  celos? 

l'or  qué  aumentáis    mis  desvelos 

de  un  rival  con  la  mirada, 

y  la  sonrisa  afectada 

que  en  su  semblante  se  advierte? 

Mil  y  mil  veces  la  mueite; 

para  mi  la  vida  es  nada. 

Alas  como  morir,  si  estoy 

Cíclavizadü,  ay  de  mi! 

Ya  mi  existencia  la  di, 

y  dueño  de  ella  no  soy; 

celos  me  atormentan  boy; 

nada  á  consolarme  alcanza; 

pues  ellos  claman  venganza, 

mas  me  la  niego  mi  amor, 

y  en  medio  de  mi  dolor 

me  quita  toda  esperanza. 

ESCEXA  XI. 

Don  Carlos,  don  Lope  y  don  Juan. 

Ju»N,  Quién  es  ese  bombre?  (desde  fuera.) 
Lope.  Don  Carlos. 

Juan.  B;1  que  trajo  la  orden? 
Lope.  Cierto. 

Jlan.  No  sé  como  en  este  instante 

mi  justo  furor  contengo. 
Lope.  Cumple  de  un  rey  el  mandato. 
(entran  en  escena.) 

Ah,  decidme,  caballero,  (á  don  Garios.) 

babeis  visto  por  ventura 

á  la  dama  que  corriendo 

en  un  fogoso  alazán 

cruzó  con  peligro  inmenso 

ese  valle,  perseguida  (señaíando.) 

por  un  jabalí  sangriento? 
Juan.  Si,  á  mi  bermana,  responded! 
Car.  No  abriguéis  tristes  recelos 

pues  con  el  Conde  ahi   entró  (señalando   el 

hace  un  instante,  sintiendo  castillo,) 

no  bailaros  aquí. 
Lope.  Don  Carlos, 

cuanto  la  nueva  agradezco! 
Juan.  Alas  no  olvidemos  á  Elvira,  (ó  don  Lope.) 
Lope.  Antes  inquerir  debemos 

quién  la  vida  la  ba  salvado. 
Juan.  Sin  duda  el  Conde... 
Car.  Su  intento 

CSC  fué,  mas  no  ban  salido 

bien  p:irados  sus  deseos. 
Juan.  (Juién  pudo  ser? 
Lope,  (ú  dun  Carlos.)     Qué,  no  bablais? 
Juan.  Decid  su  nombre... 
Cab.  Pues  veo, 

á  mi  pesar,  que  tenéis 

formado  en  ello  empeño, 

será  forzoso  decirlo; 

yo  be  sido. 
Lope.  Vos? 

Juan.  (Ab!  lo  siento.) 

Lope,  .\gradecidos  estamos 

por  lodo  cuanto  habéis  hecho, 

y  siem|)re  mis  hallareis 

reconocidos,  dispuestos 

á  devolveros,  don  Carlos, 

favores  por  este  obsequio. 
Car.  t*or  lanía  atención,  don  Lope, 

mil  finezas  os  devuelvo. 


Juan.  (Deber  la  vida  mi  hermana 

!i  quien  con  ansia  aborrezco, 

piir  ser  mortal  enemigo  u 

de  don  furique!) 
Lope,  (ú  don  Juun.)       Ir  podemos 

sin  demora  ¡\  ver  á  liivira. 
Car.  También,  don  Lope,  me  ausento, 

pues  voy  á  ver  á  la  tropa 

que  me  espera;  pronto  vuelvo. 
Lope,  l'or  nosotros  id  tranquilo. 
Car.  franquilo  voy,  caballeros, 

que  .'i  quienes  mi  honor  confio, 

son  dignos  de  poseerlo. 
Lope.  Don  Carlos,  hasta  después. 
Juan.  Servidor. 
Car.  Yo  lo  soy  vuestro,  (se  van.) 

ESCENA  Xll. 

Don  Carlos  y  el  Conde. 

Con,  Va  se  alejaron  los  dos;  {desde  afuera.) 

solo  dun  Carlos  se  queda: 

veremos  como  se  esplica 

al  üir  mis  justas  quejas. 

Caballero... 
Cae.  Ah!  Sois  vos? 

Con.  Tal  vez  mi  llegada  os  sea 

enojosa. 
Car.  Nada,  Conde. 

Qué  deseáis? 
Con.  Yo  quisiera 

una  esplicacion  sencilla 

i¡  cierta  vana  sospecha, 

l'odré,  don  «arlos,  hablaros 

con  confianza  y  reserva? 
Car.  Conde,  á  fuer  de  cal)allero 

podéis  hablar  con  franqueza. 
Con.  Hace  tiempo  que  idolatro 

á  una  dama  pura  y  bella. 
Car.  (61  será  lilvira?) 
Con.  Esa  dama 

por  quien  el  amor  me  ciega, 

Vos  la  conocéis... 
Car.  Yo,  Conde? 

Con.  Si,  don  Carlos. 
Car.  (Mis  sospechas 

se  han  conDimado.)  Es  Elvira?  (ai  Conde.) 
Con.  Cierto,  y  mi  vida  la  dier-a; 

mas  no  es  esta  la  ocasión 

de  ponderar  mis  ternezas. 

Recelo  que  vos  la  amais; 

un  si  ó  un  no,  es  la  respuesta 

que  de  vos  exijo. 
Car.  Cómo? 

Con.  La  amais?  (firan  Dios,  no  contesta!) 

Responded. 
Car.  Si  lo  queréis... 

Con.  Si,  y  al  punto. 
Car.  Pues  bien,  sea. 

La  amo. 
Con  Vos? 

Car.  Si. 

Con.  Repetidlo. 

Car.  Conde,  mi  alma  no  es  dueña 

de  ocultar  sus  sentimientos; 

seria  ahogarlos  bajeza; 

pues  si  negí'ira  mi  amor, 

fuera  de  mi  amor  en  mengua. 
Con.  Conque  la  amáis? 
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Cis.  Si,  la  adoro. 

Con.  Desistiréis  de  la  empresa, 

haciendo  vez  á  mi  amor 

que  el  vuestro  no  quiere  gueri'a? 
CiB.  Mucho  me  duele,  á  fé  mia, 

no  poderos  dar  la  prueba 

que  anheláis  de  mi  pasión, 

pues  mi  pasión  os  la  niega. 
CoJi,  Me  daréis  satisfacción. 
Cab.  Sutisl'accion,  y  á  qué  ofensa? 

Conde,  caballeros  somos: 

debemos  tener  en  cuenta 

que  el  decoro  de  una  dama 

es  fácil  se  comprometa... 
Con.  No  admito  reconvenciones. 
CiB.  Esto  es  obrar  con  prudencia. 
Con.  Mas  no  me  habéis  comprendido? 

Va  solo  un  recurso  queda; 

uno  de  los  dos,  don  Carlos, 

está  de  mas  en  la  tierra; 

conque  asi,  cuando  gustéis 

puede  empezar  la  contienda. 
CiK.  La  contienda? 
Con,  Si,  y  á  muerte. 

Car.  Me  desafiáis? 
Con.  Es  fuerza 

que  uno  de  los  dos,  al  punto 

en  el  combate  pereíca. 
Cab.  Mirad  lo  que  vais  íi  hacer! 
Con.  Si  os  resistís  me  hacéis  crea... 
Cab.  Callad,  qué  vais  á  decir? 

(La  sangre  hierve  en  mis  venas.) 
Con.  Vamos,  pronto. 
Cab.  (Por  Elvira!..) 

Con  !e!  {procurando  reprimirse.) 
Con.  Seguís  con  la  idea 

de  no  batiros?  lemeis?.. 

Sois  un  cobarde. 
Cab.  '-a  lengua 

y  la  vida  ha  de  costar 

esa  palabra,  i^eckundo  mano  al  acero.) 
Con.  La  prueba 

en  el  combate  la  aguardo. 
Car.  Cumplida  será  la  oferta; 

y  pronto,  porque  mi  honor 

quiere  la\ar  tul  afrenta: 

ó  en  la  lid  muerte  me  dais, 

O  vuestra  muerte  me  venga. 

Mas  no  juzgo  que  este  sitio 

es  á  propósito;  mientras 

doy  órdenes  á  la  tropa, 

disponedlo  de  manera 

que  pueda  cumplirse  el  duelo. 
Con.  Será  en  el  bosque;  esa  senda  {señalando. 

seguiréis,  hasta  llegar 

á  esa  cercana  alameda: 

dentro  de  una  hora  os  espero. 

Padrinos. 
Cab.  Nuestras  conciencias. 

Con.  Don  Carlos,  no  fallareis! 
Car.  No,  Conde,  el  honor  me  empeña. 
Con.  Hoy  mi  venganza  se  cumple. 
Cab.  tjuizá  la  venganza  os  pierda. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  sencillamente  amueblada:  puertas  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Elvira. 

Oh  que  inquietud,  que  ansiedad! 

Porque  le  he  llegado  á  ver, 

si  es  su  amor  mi  padecer! 

Dios  mió,  piedad,  piedad! 

Une  terrible  situación; 

al  conde  en  vano  busqué, 

y  á  don  Curios;  yo  no  sé 

que  me  dice  el  corazón. 

Huid,  no  me  atormentéis 

en  este  instante,  recelos, 

no  aumentéis  mas  mis  desvelos, 

si  es  que  aumentarlos  podéis. 

Triste  el  corazón  está; 

por  mas  que  mis  ojos  giran, 

soledad  y  espanto  miran... 

tiemblo;  qué  sucerá! 

Siento  pasos...  será  él? 

N'oy  á  su  encuentro;  mas  nó... 

mi  deseo  me  engañó, 

quien  se  acerca  es  Isabel. 

ESCENA  II. 
Doña  Elvira  é  Isabel. 

Isa.  Doña  Elvira!  Doña  Elvira! 
Elv.  Isabel,  qué  es  lo  que  pasa? 

Lsplicate. 
Isa.  Vo  venia... 

Elv.  a  qué?  Sepamos  la  causa; 

y  don  Carlos? 
Isa.  El... 

Elv.  Lo  has  visto? 

Isa.  a  él  no,  á  su  page. 
Elv.  Bien,  habla. 

Oué  te  ha  dicho?  Y  su  señor? 
Isa.  Apenas  me  contó  nada, 

ni  aun  de  su  amor,  y  eso  que  era 

lo  que  á  mi  mas  me  importaba... 

me  dijo  al  instante... 
Elv.  Cómo? 

Isa.  Que  en  otro  punto  hacia  falta. 
Elv.  En  dónde? 
Isa.  Iba  á  poner  paz 

entre  la  gente  de  armas 

que  ha  poco  llegó  al  castillo, 

pues  clama,  utraicion,  venganza!» 
Elv.  Con  qué  razón? 
Isa.  Yo  no  sé... 

Elv.  (Se  turba.)  No  ocultes  nada. 
Isa.  Yo? 
Elv.         Sosiega  los  temores 

que  á  mi  corazón  asaltan. 
Isa.  Solo  le  oi  que  la  tropa 

revuelta  en  corrillos  anda, 

pues  recelan  que  á  su  gefe... 
Elv.  a  su  gefe? 
Isa.  Como  estaba 

{sin  poderse  reprirtiir  y  conociendo  después  $u  falta.) 

batiéndose  con  otro  hombre. 
Elv,  Cielos!! 
Isa.  No,  tal  vez  se  engañan... 
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ó  acaso  yo  escuché  mal...  (consolándola.) 

Señora...  (Se  pone  pálida.) 
Elv.  (Mis  temores  se  cumplieron.)  (.«  vá.) 
Isa.  Dónde  vais? 
Iii,v.  Sigúeme  y  calla. 

ESCENA  III. 
DoÑi  Elviba,  Isabel  y  don  Lope. 

Lope.  Elvira! 

Elv.  (El  aquí?  Dios  mió!) 

(se  detiene  á  la  voz  de  su  tio,  pesarosa  y  confusa.) 

Señor... 
Lope.  Venia  en  lii  busca,  (hace  seña  o  Isabel  y  se 
Elv.  (Que  me  querrá?)  retira.) 

Lope.  Tu...  el  motivo... 

Elv.  (Que  inquietud!) 
Lope.  No  le  figuras 

a  lo  que  vengo? 
Elv.  No  sé... 

Lope.  Pues  bien,  siéntate  y  escucha,  [se  sientan.) 

£1  Conde... 
Elv.  (Melolemia.) 

Lope.  Como  le  aprecia,  procura 
labrar  lu  felicidad, 
y  vé  en  lu  dicha  la  suya. 
Al  fin  me  pidió  lu  mano. 
Elv.  Mi  mano? 

Lope.  Por  qué  te  turbas? 

Elv.  Señor... 

Lope.  Y  yo  de  su  parte 

vengo  á  interesarte...  Dudas 
en  pagar  los  sacrificios 
que  le  debemos? 
Elv.  (Que  angustia!) 

Señor  mi  agradecimiento... 
Lope.  Pide  tu  mano. 
Elv,  Eso,  nunca. 

Lope.  Lo  has  reflexionado  bien? 
Rara  obcecación  te  ofusca. 
Mil  damas  ambicionaran 
con  su  nombre,  la  fortuna 
que  tu  desprecias,  Elvira. 
Elv.  No  es  desprecio... 
Lope.  La  rehusas? 

Bondad,  fortuna  y  nobleza 
pocas  veces  se  ven  j unías. 
Elv.  Yo  lo  coH'izco...  Mas  no... 
Lope.  No  es  la  primera  repulsa 
que  habrá  recibido  el  Conde; 
pues  me  habló  triste,  y  que  incurras 
en  esa  falla  me  estraña. 
Elv.  Dien  veo  que  mis  disculpas, 
culpas  para  vos  serán, 
y  aunque  ante  vos  estar  muda 
debiera,  quiero  uie  oigáis 
antes  de  ju/.gar  mis  culpas. 
Nunca  al  conde  desprecié, 
la  verdad  le  digo  pura, 
y  si  le  hubiera  engañado 
hubiera  sido  conduela 
la  mia  impropia  de  quien 
leal  con  lodos  se  juzga; 
que  el  (|ue  dice  lo  que  siente, 
cuando  á  su  sentir  consultan, 
'  I   no  hace  mas  que  obedecer, 

y  el  que  obedece  no  injuria. 

Lope.  Las  razones  (|ue  has  espuesto 

jjc  ningún  mudo  le  cscuí;id; 


pero  en  fin,  qué  es  lo  que  piensas? 
Si  algo  anhelas,  no  lo  encubras. 
Elv.  Yo  deseo  únicamente... 

vivir  con  vos... 
Lopí'..  Y  las  luchas 

que  dividen  nuestros  pueblos, 
y  unün  tan  terrible  anuncian, 
no  pudieran  separarnos? 
Además,  no  ves?  Me  abruma 
el  peso  de  la  vejez,  (mirando  al  citlo.) 
Ese  astro  que  nos  alumbra, 
quien  sabe  si  lo  verán 
mis  ojos  por  la  vez  última? 
Elv.  Dejad  esos  pensamientos. 
Lope.  Yo  creo  que  la  clausura 
no  será  lo  que  ambiciones; 
ni  pienso  que  te  reduzcas 
á  escoger  un  monasterio 
por  asilo. 
Elv.  Oh!  no,  sin  duda. 

Lope.  (A  no  ser...  pero  que  idea 
rápida  mi  mente  cruza! 
Evira,  acaso  alimentas 
alguna  pasión  oculta? 
Habla,  pronto,  la  verdad. 
Elv.  Yo...  no... 

LoPR  Si;  en  algo  se  fundan 

mis  sospechas,  pues  le  veo 
turbada;  por  qué  confusa 
estas?  [se  oyen  pasos.)  Mas  alguien  se  acerca, 
tu  tristeza  disimula. 

ESCENA  IV. 

Doña  Elvira,  Don  Lope  y  Rodbigo, 

RoD.  Señor!  Señor!.. 

Lope.  Qué  sucede? 

Ron.  La  tropa... 

Elv.  (Oh  Dios,  que  dirá!) 

RoD.  En  alarma  toda  está: 

nadie  reducirla  puede; 

pues  no  admite  reflexión: 

venganza  tan  solo  clama, 

y  á  mus,  traidores  nos  llama. 
Lope.  Pero  cuál  es  la  ocasión? 
RoD.  Nada;  dicen  haber  visto 

á  su  gefe,  no  os  asombre, 

batiéndose  con  otro  hombre 

en  aquel  bosque,  (lo  señala.) 
Lope.  Por  Cristo 

que  el  lance  es  bien  singular; 

mas  quién  su  contrario  ha  sido? 
RoD.  Conocerlo  no  han  podido. 
Elv.  (El  fué,  terrible  pesar!) 
Lope.  Pues  sin  demora  marchemos; 

Es  fuerza  evitar,  (á  Elviía.)  Aqui 

espérame. 
Elv.  Yo?  (Ay  de  mi.) 

Lope.  Tu  acaso...  Elvira,  hablaremos. 

(ía  echa  una  mirada  penelranlt.) 

ESCENA  V. 

Doña  Elviba  y  despuesDoa  Juan. 

Elv.  Cuan  terrible  es  mi  dolor; 

la  incerlidunibre  le  aumenta, 

y  mis  penas  acrecienta 

el  recuerdo  de  su  amor. 

Qué  será  de  él?  Voy...  {al  irse  se  aparece  don] 
JiAJi.  Elvira.  Juan) 
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Elv.  Hermano. 
lan.  Cómo,  tú  aqui? 

A  verte  á  tu  cslaiiuia  fui, 

mas  no  estabas  ,  y  me  admira 

en  este  lugar  liallarle; 

mas  ya  que  al  fin  te  encontré, 

el  motivo  te  diré 

por  el  que  vine  ¡i  buscarte. 
Elv,  (  Esto  aun  mas  ,  aíiui  don  Juan? 

Cuan  cruel  es  mi  fortuna') 
Ji'iN.  (Mi  presencia  la  importuna: 

quiero  gozarme  en  su  alan.) 

Hace  tiempo,  bermana  niia, 

que  pienso  en  tu  porvenir. 
Elv.  (Oh  Dios!  qué  me  irá  á  decir?) 
Juan.  Si  sola  te  ves  un  dia... 

El  Conde... 
Elv.  (Cielos!) 

JuiN.  Me  ba  hablado 

de  ti  con  sumo  interés; 

ya  sabes  que  el  conde  es 

noble,  galante  y  honrado. 

Callas  ,  no  me  dices  nada? 
Elv.  Qué  te  tengo  de  decir? 

Que  soy  del  mismo  sentir. 
JoA.N.  Por  qué  te  muestras  turbada? 

No  te  ofusque  algún  afán, 

Elvira,  y  en  este  instante 

recuerda  que  está  delante 

no  don  l-ope  y  si  don  Juan. 
Elv.  Por  qué  me  lo  has  recordado? 
Jlax.  Elvira  ,  todo  lo  oi, 

y  nunca  pensar  crei 

escuchar  lo  que  he  escuchado. 
Elv.  Lo  oiste?  Bien  ;  lo  que  dige, 

pues  sabedor  de  ello  estás, 

que  repita  escusarás 

porque  es  cosa  que  me  aflige. 
JcAN.  Mucho  mas  me  aflige  á  mi 

tu  culpable  obcecación, 
Elv.  Culpable  ,  por  qué  razón? 
Juan.  Porque  no  es  digna  de  ti. 
Elv.  Yo  le  haré  ver... 
Juan.  Ten  presente, 

por  lo  que  valer  pudiera; 

que  lo  que  don  Lope  oyera, 

oirdon  Juan  no  consiente. 
Elv.  Si  no  me  puedo  escusar... 
Juan.  Lo  que  ahora  te  toca  hacer, 

es  cumplir  con  tu  deber, 

y  este  es  al  Conde  adorar. 
Elv.  Si  nunca  al  Conde  adoré, 

le  puedo  ofrecer  mi  amor? 

Conmigo  tanto  rigor! 

Hermano  don  Juan  ,  por  qué? 

Si  un  amor  que  yo  no  siento 

me  pides,  qué  he  de  decir? 

No  lo  podré  conseguir 

aunque  obedecerte  intento. 
Juan.  Nada  se  me  oculta  á  mi: 

sé  por  qué  al  Conde  no  atiendes; 

Elvira,  ya  me  comprendes... 
Elv.  Qué  yo  te  comprendo? 
Jcan.  Si. 

Tú  das  vida  á  una  pasión... 
Elv.  Hermano! 

JcAS.  La  he  traslucido. 

Elv.  Cómo. 
Jcan.  Engañarme  has  querido. 


Ó 


Elv.  Esa  no  fué  mi  intención. 
Juan.  Pero  qué  dices?  Responde. 
Ei.v.  Ten  piedad  ,  hermano  miol 
Jijan.  Quién  motivó  el  desafio 

entre  don  Carlos  y  el  Conde? 

Te  remuerde  la  conciencia? 

Callas!  Mas  todo  lo  sé, 

todo  por  tu  causa  fué. 
Elv.  (Cuáii  amarga  es  mi  existencia!) 
Juan.  .Nada  te  reduce,  nada? 

No  le  mires  con  desden, 

porque  se  encuentra  también 

nuestra  palabra  empeñada. 

Teme  mis  justos  enojos. 

Si  no  escuchas  la  razón, 

ay!  do  tu  loca  pasión! 

ay!  de  tus  vanos  antojos! 

Kl  deseo  de  un  hermano 

haz  que  se  cumpla  al  momento. 
Elv.  No  puede  ser,  yo  lo  siento... 
Juan.  Darás  al  Conde  tu  mano?  {con  ira.) 
Elv.  Yo  ser  del  Conde  la  esposa? 
Juan.  Mal  que  pese  á  tu  deseo, 

ó  el  mió  cumplido  veo... 
Rlv.  Oque? 

Juan.  O  serás  religiosa. 

Elv.  Ah  cruel! 
Juan.  Viven  los  cielos, 

Pero  yo  sabré  cortar 

esa  pasión,  y  acabar 

de  una  vez  con  tus  desvelos,  [se  aparece  el 

El  Conde  llega.  conde.) 

Elv.  (Oh  rigor!) 

Joan.  Vea  fu  amor  que  responde; 

ó  esposa  serás  del  Conde, 

ó  la  esposa  del  Señor! 

ESCENA  VI. 

Doña  Elvira  ,  Don  Juan  y  el  Conde. 
Elv.  (Ah!) 

Con.  Don  Juan. 

Juan,  (al  Conde.)  (De  vos  hablando 
estábamos;  no  tenéis 
rayón  en  lo  que  creéis  ) 
(a  los  dos.)  A  Dios;  que  me  están  esperando. 
{el  Conde  al  marcharse  la  rfj  la  mano  con  marcada 
intención.) 

ESCENA  VII. 

Doña  Elvira  y  el  Conde. 

Elv.  (Pero  el  Conde  aqui?  Dios  mió! 

V  Carlos?  Qué  será  de  él? 

La  incertidumbre  es  cruel.) 

{resolviéndose  de  pronto.) 

Vos  venis  de  un  desaíio? 
Con.  Señora... 
Elv.  Responded,  Conde. 

En  verme  sufrir  gozáis? 
Con.  Elvira,  cuanto  le  amáis! 
Elv.  Aun  vuestra  voz  no  responde? 
Con.  Oh  que  impaciencia! 
Elv.  Acabad. 

Con.  (Que  sufra  como  yo  siento!) 
Elv.  (Cuan  cruel  es  mi  tormento!) 

(oí  Co7ide.)  Piedad! 
Con.  (Llora.)  (a  Elvira..)  Respirad. 

Con  honor  hemos  lidiado: 


Car 

Con 
C.vii 

Elv 


Con 


Elv 
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mas  él  el  dichoso  ha  sido, 
pues  sino  me  vi6  vencido 
me  vio  al  menos  desarmado; 
llegando  á  lal  su  hidalguía 
que  me  ofreció,  caballero, 
viéndome  sin  él ,  su  acero. 
Elv.  V  asi  dio  lin  la  [jorfiat 
Con.  Con  su  mano  me  brindó, 
y  la  mia  le  ofreci, 
y  guerra  noble  pedi, 
y  ii  lal  demanda  accedió. 
Elv.  Conde  ,  me  alegro  de  ver 
grandeza  en  dos  coraznnes; 
porque  tan  nobles  pasiones 
no  hacen  mas  que  ennoblecer. 
Con.  .\hora  bien  ,  ya  llegó  el  dia, 
y  aun  el  momento  llegó 
en  que  digáis ,  sí  ó  nó... 
Elv.  Conde... 

CoÑ.  A  la  demanda  mia. 

No  como  amante  que  pide 
algún  consuelo  de  amor, 
conque  aliviar  su  dolor 
ainique  su  dolor  no  olvide; 
sino  como  un  caballero 
que  una  esplicacion  reclama, 
y  honor  tiene  y  tiene  fama, 
y  de  su  nombre  está  Cero. 
Con  placer  he  proiligado 
i\  vuestra  familia  honores, 
mas  no  vendo  mis  favores: 
los  hice  y  los  he  olvidado. 
De  esto  pues  no  os  acordéis; 
decidme  si  me  estimáis, 
y  íi  ser  mia  os  conformáis; 
ya  e»  tiempo  ,  Elvira  ,  que  habléis. 
Elv.  Conde,  agradecida  estoy 
á  lodos  los  benelicios 
que  habéis  hecho;  sacrificios 
que  no  espero  olvidar  hoy. 
(Ah!  cual  vá  á  ser  su  despecho; 
mas  como  ha  de  ser  su  esposa? 
Que  situación  tan  penosa! 
Si  solo  abrigo  en  mi  pecho... 
Si  solo  á  Carlos...) 
Con.  Elvira, 

ese  silencio  me  mata! 
A  Dios! 
Klv.  Os  vais? 

^^^yf^,  De  una  ingrata 

huyendo.  A  Dios! 
Elv.  (•^'i.  suspira!) 

Con.  Solo  compasión  inspira! 
Elv.  Mas  vuestro  cariño  alcanza. 
Con.  Podré  aun  tener  e.-peranza? 

Me  amareis?  (se  aparece  don  Carlos.) 
Car.  fíiesííc  fuera.)  Uué  oigo? 
Coti.  {reparando  en  ilon  Carlos.)  Qué  miro? 

lííCE.NA  VIH. 

Doña  Elviiu  ,  el  Conde  y  Don  Cablos. 

Elv.  (Elaqui?) 

Caií.  i.onde  ,  señora... 

Elv.  Don  Carlos. 

Car.  Si  soy  molesto... 

Elv.  Bien  sabe  s  que  no  lo  sois. 
Con.  Yo  tengo  un  i)l:ieer  en  veros; 
que  al  que  la  vida  nte  dio, 


Con 
Elv 

Con 

Cah, 

Con 
Car 


mas  que  mi  aprecio  le  debo. 
Tal  fineza... 

Merecéis. 
Como  favor  la  agradezco; 
pero  interrimipo  quizá... 
.  Conocéis  mis  sentimientos, 
y  sabéis  que  para  vos 
no  tiene  el  alma  secretos. 
,  (Va  bien  en  esas  palabras 
mi  desventura  comprendo.) 
Me  retiro... 

Os  vais' 

Yo  os  sigo. 
.  Partis  también? 

Al  raomenlo. 
Mi  deber... 

Cómo? 

Al  combate; 
al  campo  del  rey  don  l'edro, 
que  en  los  llanos  de  Monliel 
tiene  acampado  su  ejército, 
y  según  los  corredores 
que  esta  nueva  me  trageron, 
dicen  que  á  él  se  dirige 
don  linrique,  y  que  un  encuentro 
muy  pronto  debe  efectuarse. 
.  En  él  nos  encontraremos,  (d  don  Carlos.) 

(A  solas  tendrán  que  hablar.) 
Mandad  ,  señora  ,  me  ausento. 
.  Conde  ,  el  cielo  os  acompañe; 

mientras  yo  pediré  al  cielo 

que  por  vuestros  dias  vele, 

y  que  ningún  contratiempo 

ponga  en  peligro  la  vida 

de  una  persona  que  aprecio. 
.  Harto  me  favorecéis, 

Elvira,  con  un  recuerdo. 

En  el  campo  de  la  guerra  (a  don  Carlos.) 

ante  el  horrísono  estruendo 

de  la  sangrienta  pelea, 

podéis  contar  con  mi  afecto, 

que  noble  suy 

No  esperaba 

de  vueslra  nobleza  menos. 

,  Don  Carlos,  hasta  el  combate. 

,  Alli  nos  encontraremos,  [se  vd  el  conde.) 

ESCENA   IX. 

Doña  Elvira  y  Don  Cablos. 


Cab.  Triste  se  aleja  de  aqui; 
le  compadezco. 

Elv.  Si  á  fé. 

Ningún  consuelo  le  di; 
porque  para  vos  guardé 
lodo  el  amor  que  hay  en  mi. 

Cab.  Elvira! 

Elv.  Sois  mi  tormento; 

á  mi  dolor  me  abandono, 
pues  sin  fuer/as  yo  me  siento 
para  sufrir  un  momento 
de  mi  familia  el  encono. 
Hasta  llegué  á  despreciar 
del  Conde  los  beneficios... 

Car.  Agradecer  era  amar, 
mas  me  queréis  olvidar? 

Elv.  Pensad  en  mis  sacrificios! 

Car.  Recordar  á  mi  pasión 

que  sufrir  me  causa  enojos. 


Rivales. 
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Car 


Elv 
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Elv 
Cvh 


Elv 


Car, 
Elv 


Cae 


Ah!  no  tenéis  compasión 
del  llanto  del  corazón 
que  está  asomando  á  mis  ojos. 
,  Con  (|iie,  Elvira,  me  adoráis? 
Que  tal,  Carlos,  preguntéis! 
Enlunces,  por  qué  lloráis? 
.  i'or  que  ¿i  idí  amor  uUrajais 
cuando  ingrato  lo  creéis. 
Como  pudiera  creer 
que  ingrato  llegája  á  ser 
amor  que  es  mi  bien,  mi  gloria, 
mi  esperanza,  mi  memoria, 
mi  consuelo,  mi  placer! 
,  ftle  amáis  cual  os  amo  yo? 
Casi  me  parece  un  sueño! 
.  Elvira,  no  es  sueño,    no. 
,  De  in>iaiile  tan  albagüeño 
gozar  mi  amor  no  creyó. 
Ilusiones  tan  ansiadas 
cual  dulces  y  venturosas, 
por  tanto  tiempo  soñadas; 
puesto  que  fuisteis  bailadas 
no  me  seáis  engañosas! 
Elvira,  en  este  momento 
no  me  es  posible  decir 
el  amor  que  por  vos  siento, 
que  del  alma  el  sentimiento 
DO  se  puede  describir. 
Que  ante  una  gran  impresión 
los  sentidos  se  oscurecen, 
se  estravia  la  razón, 
se  comprime  el  corazón, 
y  los  labios  enmudecen,  {pausa.) 
En  ün,  parto  consolado 
porque  á  mi  remedio  alcanza 
un  bien  que  no  era  esperado... 
Adiós!.,  no  soy  desgraciado 
pues  me  llevo  una  esperanza! 
,  V  os  ausentáis?  Que  amargura! 
.  Elvira,  tal  es  mi  suerte. 
,  Me  olvidareis? 

Es  locura! 
Olvidar  tanta  ventura? 
Ni  en  los  brazos  de  la  muerte! 
Dudas  de  mi  amor,  por  qué? 
No  aumentéis  mi  suírimiento, 
harto  que  sufrir  tendré; 
como  olvidaros  podré 
si  vos  sois  mi  pensamiento? 
Si  sois  la  única  ilusión 
que  soñó  mi  fantasía,- 
y  si  sois  dei  ciirazon 
la  deliciosa  ilusión 
que  da  vida  á  el  alma  niia! 
.  Carlos! 

Amar  y  partir! 
Esto  es  terrible,  pardiez; 
es  demasiado  sufrir: 
tenerme  que  despedir, 
y  para  siempre  tal  vez! 
.  Ab!  qué  decis?  I'or  piedad 
no  aumentéis  mas  mi  amargura. 
.  Elvira! 

Carlos,  callad! 
Esa  memoria  alejad 
que  aumenta  mi  desventura. 
Ide  dejais  en  mi  dolor! 
.  l'odeis  conmigo  venir 
para  consolar  mi  amor! 


Calláis,  os  falta  valor? 

Dejadme  entonces  morir. 

\  enid,  que  á  mi  suerte  hermosa 
{queriendo  marcharse.) 

ningún  recelo  detenga, 

que  la  suerte  es  veleidosa, 

y  antes  que  la  muerte  venga 

quiero  llamaros  mi  esposa. 
Elv.  Carlos! 
CtR.  Seguidme,  parlamos: 

{liUira  vacila  y  él  insiste.) 

no  faltará  estraña  tierra 

donde  dichosos  vivamos! 
Elv.  Imposible!  [venciéndose.) 
Car.  Bien,  la  guerra  (con  desesperación.) 

nos  mate  á  los  que  á  ella  vamos. 
Flv   (Qué  debo  hacer?  Duro  afán!) 
Car.  i  na  será  nuestra  suerte... 

Elvira! 
Elv.  Carlos! 

Car.  {mirando  d  dnn  Juan.'  Don  Juan! 
(entra  en  escena  don  Juan.) 
Juan.  Vuestras  manos  se  unirán 

después  que  os  dé  yo  la  muerte. 
{mirando  á  don  Carlos.) 

ESCENA   X. 

Doña  Elvira,  don  Carlos  y  bon  Jian. 

Car.  Don  Juan,  qué  decis? 

JcA^.  Elvira, 

vete. 
Elv.         Qué  intentas? 
JuA.N.  Lo  mando. 

Elv.  No. 

JcAN.        Don  Carlos! 
Car.  Caballero! 

JcAN.  Ya  veis  qué  á  tiempo  he  llegado. 
Car.  V  con  eso,  qué  decis? 
Joan.  Digo,  que  vengarme  trato 

de  esa  afrenta. 
Elv.  Ah! 

Juan.  Elvira... 

Elv.  Reflexionad. 
Juan.  Es  en  vano. 

Exijo  satisfacción,  (á  don  Carlos.) 
Car.  .^.  mi? 
JuA^.  A  VOS;  de  los  agravios 

que  habéis  hecho  á  una  familia... 
Car.  Escuchad. 
Juan.  Qué  escuche? 

Elv.  Hermano! 

Juan.  Es  asi  como  abusáis 

de  ese  despótico  mando 

que  tenéis  en  el  castillo? 

Pretendéis  avasallarnos 

porque  somus  prisioneros, 

ó  dueño  os  juzgáis  acaso 

de  nuestras  vidas  y  haciendas; 

ó  nos  suponéis  esclavos? 
Car.  Don  Juan,  al  decir  á  Elvira 

me  siguiese,  no  be  intentado 

mancillar  su  honor 
Elv.  i, Dios  mió!) 

Car.  Yo  la  ofrecía  mi  mano. 
JcAN.  Oh!  la  cólera  me  ciega,  {llevando  la  mano  d 
Elv.  Tente!  {interponiéndose.)  la  espada.) 

Cau.  (reparando  en  don  Lope.)  Don  Lope! 
{entra  don  Lope.) 
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Lope.  Es  eslraho 

anle  Elvira  y  en  mi  casa 
tan  descompuestos  bailaros. 

ESCENA  XI. 

DoSi  Elviri,  don  Carlos,  don  Juan  y  don  Lope, 

Juan.  Yo  os  diré... 

Elt.  Sefior! 

Car.  Don  Lope, 

que  me  permilais  os  ruego. 
Juan.  A  mi  me  toca. 
Lope.  Don  Carlos, 

bablad. 
Cab,  a  Elvira  en  silencio 

con  lodo  el  alma  la  adoro 

desde 'que  la  vi  en  Toledo. 

Antes  de  partir,  de  amor 

delirando,  y  casi  ciego, 

que  como  esposa  me  siga 

á  proponerla  me  atrevo, 

pero  niégase,  y  entonces 

entró  don  Juan  y... 
Loi'E.  Comprendo; 

pero  los  tres  escuchad 

de  un  anciano  un  buen  consejo. 

Prudente  has  obrado,  Elvira, 

pues  siempre  el  mundo  perverso 

juzga  por  las  apariencias 

sin  prol'imdizar  lus  hechos, 

y  culparla  tu  fuga 

sin  escusar  tus  intentos. 

A  vos,  don  Juan,  diré  solo, 

que  no  es  el  mejor  remedio 

de  satisfacer  afrentas, 

ponerlas  de  manifiesto; 

pues  ya  veis  que  se  publica 

el  escándalo  en  el  duelo. 

Y  vos,  don  Carlos,  que  sois 

tan  cumplido  caballero, 

presumo  conoceréis 

que  hay  siempre  un  inmenso  riesgo 

en  dar  al  vulgo  ocasión 

para  que  murmure  necio; 

y  que  nunca  ha  de  llegarse 

á  buen  ün,  por  torpes  medios. 
Eiv.  Ah  señor! 
Lope-  Todo  se  olvide; 

que  os  deis  la  mano  deseo, 

(n  don  Juan  >j  don  Carlos  ) 

ó  de  llevarla  íi  la  espada 

para  la  lid  lo  degefnos, 

pues  pronto  debe  empeñarse 

cerca  de  Slontiel. 
Car.  Es  cierto. 

Yo  á  despedirme  venia. 
Lope.  Don  Juan,  allí  es  nuestro  puesto;  (con  fue- 

alli  don  linriqíie  aguarda  go.) 

á  sus  leales  guerreros... 
JüAN.  Pues  á  mi  en  vano  me  aguarda. 
Lope.  Cómo? 

Juan,  (con  tristeza. )  Estamos  prisioneros. 
Lope.  Tenéis  razón,  cuan  amargo  (con  doior.) 

es  para  mi  este  momento! 
Juan,  y  del  combate  impasibles  (con  desespera- 

aguardar  el  ün  tendremos  don.) 

sin  poder  prestar  ausiliu!.. 
Lope.  Oh  mancilla! 
Juan.  Oh!  vilipendio! 


Caii.  Don  Juan,  don  Lope,  sabed 

que  estáis  libres. 
Lope.  Cómo? 

Cau.  Quiero 

probaros  que  nunca  mi  alma 

abriga  resentimientos. 
Elv.  Dios  mió! 
Lope.  Si;  noble  sois, 

pues  nobles  son  vuestros  hechos. 
Jlan.  Don  Carlos... 
Car.  Don  Juan,  volad 

de  don  Enrique  al  encuentro. 

('Esto,  Elvira,  hago  por  vos.)  (ó  Elvira.) 
Elv.  ('Don  Carlos,  os  lo  agradezco.)  (ó  don  Carlos.) 
Cab.  En  el  campo  de  .Montiel,  (á  don  Juan.) 

pronto  nos  encontraremos; 

vos  de  don  Enrique  al  lado, 

yo  al  lado  del  rey  don  Pedro. 
Lope.  Noestrecbareis  vuestras  manos?  (d  D.Juan 
Car.  a  los  dos  la  mia  ofrezco.  y  don  Carlos.) 

(En  la  lid  una  memoria,  {d  Elvira.) 

Elvira,  de  vos  espero.!) 
Elv.  (Carlos,  con  placer  y  pena  (a  don  Carlos.) 

cumpliré  vuestros  deseos; 

con  pena  por  el  temor, 

con  placer  por  el  recuerdo!)  (se oye  un  clarín.) 
Lope.  Mas  ese  clarin... 
Car,  Al  campo 

me  están  llamando  sus  ecos. 

Adiós,  {al irse.) 
Lope.  El  Señor  os  guarde,  (viéndolo  partir.) 

Jüan.  Pronto  en  la  lid  nos  veremos,  (id.) 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 

ACTO  TERCERO. 

Salón  en  el  alcázar  de  Toledo. 


ESCENA  PRIMERA. 
Don  Juan  y  dos  Nobles. 

NoD.  1.°  Mucho  os  habéis  distinguido(á  D.Juan.) 

en  el  campo  del  honor. 
NoD.  2.°  Sin  duda  alguna. 
Juan.  Fs  favor.... 

NoB.  1.°  Gran  gloria  habéis  conseguido. 
Juan.  Si  á  mis  juramentos  fiel, 

con  nuestro. monarca  al  frente, 

peleé  como  un  valiente 

en  los  llanos  de  Montiel. 

Si  aprecié  mi  vida  en  nada, 

conmigo  mil  la  espusieron; 

cuántos  á  n)is  pies  cayeron! 

cuánta  sangre  derramada! 

El  rey  don  Pedro  murió 

como  un  valiente;  la  suerte 

en  los  brazos  de  la  muerte 

cobarde  le  abandonó. 

De  sus  fieles  defensores 

la  triste  desgracia  siento, 

que  yo  nunca  me  alimento 

con  ágenos  sinsabores. 
NoB.  2."  Se  dice  que  vuestra  hermana 

vá  á  enlazarse  con  el  Conde. 
Non.  1."  Ese  enlace  Cürre>ponde 

á  flor  tan  bella  y  lozana. 

De  hermosura  es  maravilla, 

de  bondades  un  portento. 


Rivales. 
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JoiN.  Caballero... 

ISoB.  1.°  Lo  que  siento, 

Iu|sieiite  toda  Cuslilia. 
NoB.  -2."  Del  rey  el  Conde  es  privado. 
JuiN.  Ese  honor  ha  merecido 

quien  combatir  ha  sabido 

como  un  guerrero  esforzado. 
NoB.  -2."  Yo  no  tacho  ese  favor, 

me  alegro  de  su  fortuna. 
NoB.  1."  Vo  también,  sin  duda  alguna, 

creo  justo  tal  honor. 
JüAN.  (Tanta  lisonja  adivino, 

que  siempre  en  estas  regiones 

pululan  las  ambiciones.) 
NoB.  i."  Con  que  el  rey  vá  á  ser  padrino 

de  la  boda... 
JcAN.  En  su  bondad 

tal  honra  nos  quiere  hacer; 

nunca  podré  agradecer 

muestra  de  tanta  amistad. 
líoK.  1."  Don  Lope  se  acerca  aquí 

con  vuestra  hermana;  tal  vez 

molestemos... 
Joan.  No,  pardiez. 

NoB.  2.°  Tendréis  que  hablar... 
NoB.  1."  Vamos,  si.  (vanse.) 

ESCENA  U. 

Don»  Elvira,  Don  Lope  y  Don  Juan. 

Juan.  Bien  venido. 
■Lope.  Adiós,  don  Juan. 

Juan.  Os  esperaba  impaciente. 
Lope.  Pero  hemos  tardado? 
Juan.  Si; 

pues  lemi  que  el  rey  saliese 
¡i  recorrer  la  ciudad 
sin  haberos  visto. 
Lope.  x  veces 

la  misma  impaciencia  impide 
llegar  ii  tiempo;  ahora  á  verle 
enUea)os,  que  el  rey  tenia 
deseos  de  conocerte,  ¡^dirigiéndose  á  Elvira. 
Juan.  Tal  recuerdo  del  monarca 

por  demás  nos  favorece. 
Elv.  Cuando  gustéis,  (con  dolor.) 
J^^'*.  Vienes  triste? 

Elv.  Vo... 

Juan.  Nada  dices;  qué  tienes? 

^"-v.  En  silencio  le  escuchaba,  {con  amargura.) 

y  hay  momentos  en  que  suele 

decir  lo  que  no  dirian 

palabras  muy  elocuentes. 
Lope.  Uué  quieres  decir  con  eso? 
Elv.  Que  gozo  al  ver  como  viene 

á  sonreimos  la  dicha,  [con  amargura.) 
Juan.  Kazon  hay  de  que  te  alegres. 
Lope.  Si,  Elvira:  pues  la  fortuna 

un  obsequio  hacerte  quiere 

con  un  envidiado  enlace, 

del  cual  orgullosa  puedes 

estar;  ademas,  el  rey, 

con  todos  amable  siempre, 

de  monarca  á  ser  padrino 

con  sumo  placer  desciende. 

Y  por  fin  tu  sabes  bien, 

sin_que  tu  pesar  recuerde, 

que  ya  no  tienes  motivo 


para  poder  retraerle 

de  dar  al  conde  la  mano, 

pues  don  Carlos...  Te  entristeces? 
Elv.  Di'jadme  que  dude  al  menos! 
Lupe,  si,  Elvira;  pero  si  hubiese 

salido  bien  del  combate, 

nuevas  de  él  se  supiesen. 
Elv.  (Se  ha  perdido  mi  esperanza! 

Todo  en  el  mundo  se  pierde!!) 
Lope.  Espera  un  momento  aqui  {áEívira.) 

pues  tal  vez  al  conde  encuentre 

en  esa  estancia,  y  él  mismo 

será  mejor  te  presente 

á  su  alteza,  ya  que  entrambos 

alcanzáis  hoy  sus  mercedes. 
Juan.  Volved  pronto. 
Lope.  Adiós,  Elvira, 

que  tu  deber  te  aconsege.  [vase.) 

ESCENA  1 11. 
Doña  Elvira  y  Don  Juan. 

Juan.  Sigues  triste  y  silenciosa. 
Elv.  Esclava  del  pensamiento 

me  ofrece  á  cada  momento 

una  idea  harto  penosa. 

Juan.  Tu  tristeza  es  pordemas: 

cuándo  alegre  le  veré, 

y  cuíindo  decir  podré 

que  eres  dichosa? 
Elv.  Jamás! 

Juan.  Pronto  ese  recuerdo  olvida, 

crudo  harpon  do  tus  dolores, 

que  del  Conde  á  los  favores 

debes  ser  agradecida. 
Elv.  Uué  sacrificio  mayor 

puedes  exigirme,  di, 

que  con  el  Conde,  ay  de  mi! 

casarme?  Cruel  dolor! 

Deja  que  lloo;  un  momento. 
Sv\s.  Yo  no  te  impido  que  llores, 

que  son  las  lágrimas  flores 

del  árbol  del  sentimiento. 

Mas  no  quisiera  mirar 

tales  muestras  de  aflicción, 

porque  esas  lágrimas  son 

memorias  de  tu  pesar. 

Escuclia,  hermana,  un  consejo, 

hijo  de  los  desengaños; 

de  nuestra  vida  los  años 

son  del  mundo  el  fiel  espejo; 

y  en  él  siempre  el  hombre  mira 

al  fin  muerta  su  creencia, 

que  su  precaria  existencia 

es  ilusión,  es  mentira. 

Sin  pensar  en  tus  agravios, 

mira  al  mundo  sin  enojos, 

con  la  alegría  en  los  ojos 

y  la  sonrisa  en  los  labios. 
Elv.  Hermano,  no  puede  ser 

estar  alegre  y  sufrir; 

como  olvido  en  mi  existir 

de  mi  pecho  el  padecer? 
JcAN.  De  tu  amor  le  olvidarás. 

lodo  en  el  mundo  se  olvida, 

esa  ilusión  tan  querida 

muerta  por  otra  verás. 

Tormentos  matan  venturas, 

venturas  matan  tormentos; 


u 


Los   DOS 


del  alma  los  scnümienlos 

casi  siempre  son  locuras. 

Lo  qiieajer  no  deseamos 

hoy  con  ansia  apetecemos, 

porque  el  ayer  no  leñemos 

V  poique  del  hoy  cro/anios. 
Elv.Eii  medio  de  mi  dolor 

quieres  que  no  suefieí  Dime, 

dónde  hay  placer  mas  sublime 

(]ue  los  sueños  del  amor? 

Del  mundo  seré  la  esclava 

mi  pasiiin  sacrificando, 

y  en  mi  pecho  sepultando 

querer  que  nunca  se  acaba. 
JiAN.  No  tendrás  alCondeamor? 
Elv.  Imposible! 

Cofi.  [observando.)  Cuanto  le  ama! 
Elv.  Mas  no  fallará  una  dama 

ni  á  sunombie  ni  í\  su  honor! 
Con.  Costoso  agradecimiento!  [desde  fuera.) 
Jlan.  Kse  rumor...  (se  oye  ruido.) 
Elv.  {con  pena.)      Ah' 
JuA.N.  Ouizá 

el  monarca  aqui  vendrá. 
Con.  (íaigamos;  llegocl  momento.)  [sale  el  Conde.) 

ESCENA  IV. 
Doña  Elvib»,  Don  Juan  y  el  Conde. 

Con.  Elvira...  .    .        • . 

{precipitándose  el   Conde  sin  tnanifeslar  haber  oído 

su  coloquio.) 
Elv.  [turhada.)  Conde... 
¿Q^,  Don  Juan... 

Juan.  Vos  aqui?  Con  impaciencia 

os  esperábamus. 
Con.  Si? 

El  rey  don  Enrique  llega. 
(se  oye  rumor  inlerivr  y  ojarecen  los  soldados  que 
preceden  al  rey,  7iobtes,  etc.) 
ESCENA    V.» 

£íUey,  Doña  Elvira,  eí  Conde,  Don  Lope,  Don  Juan, 

Nobles. 
Pev.  El  cielo  os  guarde. 
Con.  Señor... 

Hey.  Conde  mi  amigo,  estrañeza 

me  causa  que  en  este  sitio 

esperéis;  la  estancia  regia 

para  tan  liel  servidor 

nunca  cerrada  se  encuenl i  a.  [dándole  la  mano) 

i'ero  don  Juan,  y  esta  dama.., 

(reparando  en  Elvira  y  don  Juan.) 

dispensad  mi  inadvertencia,  {saludándola  con 
Lope.  Señor,  esta  es  mi  sobrina.  golanleria.) 

Elv.  Mas  bien  una  esclava  vuestra.(arrodiííandose.) 
Hev.  Alzad  del  suelo,  señora. 
JiAN.  Yo  os  acataré  por  ella, 
(queriendo  arrodillarse.  El  Ueynopormite  que  se  in- 
cline.) 
1ÍEV.  Con  tan  gentil  hermosura  (ai  Conde.) 

quién  del  monarca  se  acuerda? 
Con.  Es  que  acabo  de  llegar... 
llEV,  Conde,  hablando  con  franqueza, 

os  diié  que  esta  elección 

es  muy  digna  por  ser  vuestra. 
LoíE.  Esas  palabras,  señor, 

por  (lemas  nos  lisongean. 
Kev.  Señora,  de  vuestro  enlace  (á  Eiríra.) 

con  satisface  ir n  estremu 


voyñ  ser  padrino;  siento 

que  en  este  instante  á  la  iglesia 

no  parta  la  comitiva-, 

porque  pronl<iá  la  presencia 

tendré  que  ir  de  mis  fieles 

servidoiesque  me  esperan. 

(Si  pudieran  alejar 

sus  clamores  mi  tristezas? 

Mas  no  ^iempre  he  de  vivir 

rodeado  de  mis  penas.)  {se  sienta.) 
EiT.  (Don  Juan!..)  {ádon  Juan.) 
JiAN  (Como?  Ese  recuerdo 

olvida  pues  le  atormenta.) 
Elv.  (No,  no!) 

l.oPE.  (Elvira,  qué  dices?^ 

Elv.  (Don  Lope:..) 

Lope.  (Tus  labios  sella.) 

JtAN.  (Ay  de  ti  si  en  este  instante!..) 
Lope.  (La  razón  le  lo  aconseja.) 
Kr.v.  Hermano  mió,  lu  fangre  {después  de  un  rato 

circulaba  por  niis  venas!  de  tnediiacion.) 

Te  maté  pur  mi  derecho, 

mas  me  arguye  mi  conciencia!  {levantándose 
Con.  En  hiende  la  patria  ha  sido.  otra  «ei.) 

JtlA^.  Esto,  señor,  ni)  os  consuela? 
lÍEv.  Si,  y  en  verme  entre  leales 

an)igos... 
Lope.  Mi  vida  es  vuestra. 

Uev.  Conozco  de  sobra,  anciano, 

vuestra  lealtad  y  nobleza.  . 

Conde,  á  vuestra  ayuda  debo(ai  Conde.) 

el  brillo  de  mi  diadema. 

y  á  vos,  don  Juan,  los  lámeles  (d  don  Juan  ) 

que  he  ganado  en  la  pelea. 

l  onde  os  hago  de  llobledo,  fal  mismo.) 

y  á  vos,  marqués  de  la  Puebla.        {al  Conde.) 
Con.  lal  bondad... 
Juan.  No  merecemos. 

Lope.  Honráis  mi  familia  entera. 
Uev.  Dispensad  ,  noble  señora,  (a  Elvira.) 

si  dando  á  mi  aprecio  rienda, 

entusiasmado  os  olvidé 

aunque  en  mi  memoria  os  tenga. 

Mas  cumpliendo  mi  deber, 

os  pido  me  deis  licencia, 

pues  voy  á  la  gradería 

para  poder  ver  siquiera 

desde  alli  á  lodo  un  pueblo 

que  requiere  mi  presencia. 
Elv.  Ah!  volad  ,  nunca  la  causa 

de  vueslia  tardanza  sea. 
Rey.  l>on  Juan,  don  Lope,  seguidme; 

si ,  que  es  justo  que  me  vean 

los  que  por  mi  tanto  hicieron, 

y  i\  ser  queiidos  enseñan. 
Con,  También  saldré  a  acompañaros. 
Uev.  (Juedaos  aqui ;  mi  ausencia 

será  corta. 
Con.  Mas  dejad 

que  os  sirva... 
Uev.  No. 

Con.  Hasta  la  puerta 

(«e  van  todos  ,  quedando  Elvira  y  el  Conde.  } 

ESCENA  VI. 

Doña  Elvira  y  el  Condb. 

Con,  En  esta  ocasión,  señora, 

con  ansia  me  acerco  á  hablaros; 
mas  sintiera  uiolusl  aros... 


RiVAl 

Elv.  Nunca  molestáis,  y  ahora 

placer  lengo  un  escucbaros. 

Mas  lio  llego  á  comprender  Elv 

lo  que  me  queréis  decir. 
Con.  Sabéis  lo  que  es  padecer?  Con 

Elv.  Conde  ,  no  lo  he  de  saber, 

si  vivo  para  sufrir! 
Con,  Sufris!  (l'ero  debo  yo 

aumentar  mas  su  amargura 

diciendo  que  sufro?  No;  i  Elv. 

harto  por  mi  padeció 

su  corazón  sin  ventura!)  Con 

Elv.  Conde,  pensativo  estáis? 

Qué  tenéis? 
Con.  Elvira ,  nada. 

Elv.  Con  franqueza  no  me  habláis;  Elv 

roas  decidme  ,  en  que  pensáis?  Con 

Con.  En  que  sois  muy  desgraciada.  Elv 

Elv.  Muy  desgraciada  ;  y  por  qué? 

{con  marcadu  acento  de  resignación.) 

(Ah!j  {al  Conde.)  No  seré  vuestra  esposa? 

Cariño  en  vos  no  hallaré? 

Pues  bien  ,  á  qué  viene  ,  á  qué  Cak 

esa  memoria  penosa?  Elv 

Dejad  recuerdos  pasados 

de  aquellos  dias  que  huyeron; 

no  deben  ser  recordados, 

que  en  estrenm  desgraciados 

para  mi  y  para  vos  fueron. 

Ahora  no  serán  asi,  Caü 

la  quietud  ,  la  paz  del  alma  Co 

renacerán  para  mi; 

olvido  que  padeci; 

he  recobrado  lii  calma.  Csr 

Con.  Elvira  ,  04  hacéis  traición.  Con 

y  al  ver  vuestra  abnegación  Cau 

solo  deciros  me  loca, 

que  no  dice  vuestra  boca  Con, 

lo  que  siente  ei  corazón. 
Elv.  Qué  decis? 
Con.  No  me  engañéis, 

por  qué  Elvira  no  me  amáis? 
Elv.  Conde,  que  asi  me  culpéis? 

De  mi  qué  es  lo  que  penáis? 
Con.  Solo  apreciarme  podéis, 

si,  Elvira;  por  gratitud.  Car 

por  respeto  ,  por  deber 

mia  os  resignáis  á  ser; 

yo  admitir  la  esclavitud 

del  amor  de  una  muger? 

Fuera  en  mengua  de  mi  amor 

y  mis  nobles  sentimientos. 

fuera  uii  suerte  peor, 

porque  al  ver  vuestro  dolor 

lendria  remordimientüs! 
Elv.  Mi  amor  no  os  liará  sufrir. 
Con.  Cómo  os  podréis  resignar?.. 
Elv.  Alma  que  sabe  sentir, 

antes  que  llegue  á  faltar  Car 

sabrá  mil  veces  morir!  Con 

Con.  Señora  ,  no  exigí  rú 

tal  sacrificio ,  que  fuera 

en  mengua  mia  ;  bien  sé  Car 

que  nunca  en  vos  hallaré 

el  amor  que  hallar  quisiera,  {pequeña  pausa.) 

Disponed  de  vuestra  mano. 
Elv.  Cómo? 
Con,  Conozco  que  ha  sido 

con  vos  mi  amor  inhumano, 
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aun  cuando  si  fué  tirano 
en  serlo  mucho  ha  sufrido. 
.  Conde,  de  veras  habláis? 
No  aumentéis  mas  mi  amargura! 
.  Señora  ,  libre  os  halláis; 
quiera  el  cielo  que  seuis 
feliz  con  mi  desventura! 
V  olvidad  el  loco  afán 
de  mis  pasados  amores. 
.  Pero ,  y  don  Lope,  y  don  Juan, 
y  el  Monarca  ,  qué  dirán* 
,  No  os  desvelen  sus  rigores, 
que  convencerlos  sabré, 
y  yo  por  vos  hablaré 
haciendo  la  culpa  mia. 
.  iCuan  cruel  es  mi  agonía!) 
.  Si ,  si ,  los  convenceré. 
.  A  compadecerme  ,  si... 
creo  no  podréis  negaros; 
si  con  vos  ingrata  fui 
esperad  ,  pues  ..  (Ay  de  mi!..) 
con  el  tiempo  podré  amaros. 
Qué  escucho?  Infielí  {desde  fuera.) 
.  {reparando  en  don  Carlos.)  Qué  he  mirado? 
El  es!  No  ha  muerto!  Dios  mió! 
{cae  desmayada  ) 

ESCENA  Vil, 
Don  Carlos  y  el  Conde. 
Elvira! 

.  Se  ha  desmayado,  (se  va  hacia  una  puerta.- 
Acudid,  {d  los  criados.) 

{llegan  los  criados  y  se  la  llevan.) 
Destino  iinpio. 
.  Vos  aqui? 

Veo  he  llegado 
en  nial  hora. 

Dispensad 
si  en  este  instante  me  ausento 
pero  volveré  al  momento; 
entre  tanto,  descansad. 

{señatdndoíe  una  silla- se  vá.) 

ESCENA    VIII, 
Carlos. 
.  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Cuan  desventurado  soy! 
A  qué  vengo?  Dónde  estoy? 
larde  mi  mal  conocí! 
Alejémonos  de  aquí; 
mas  no,  fuera  cobardía, 
y  mi  pecho  desafia 
los  rigores  de  mi  suerte; 
ya  qué  ambiciono?  La  muerte, 
Ja  muerte  que  antes  temía. 

ESCENA  IX. 

Carlos  y  el  Conde. 
,  Y  Elvira? 

Va  ha  vuelto  en  si. 
Pero  me  causa  estrañeza 
que  hayáis  llegado  hasta  aquí, 
.  Al  subir  las  escaleras 
dige  que  os  venia  a  hablar, 
y  las  guardias  con  presteza 
libre  el  paso  me  dejaron. 
Me  escucháis  con  impaciencia; 
os  enojo  mi  llegada? 
Ea  este  instante  molesta 
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debe  seros ,  no  lo  dudo, 
poique  entre  dulces  quimera» 
Ue  la  hermosa  realidad 
os  encontrabais  tan  cerca!.. 
Pero  equivocado  estáis, 
porque  aun  á  tiempo  llegan 
un  corazón  y  una  espada. 

Cos.  Me  reíais?  Pero  no  es  esta 
la  ocasión;  harto  peligra, 
don  Carlos,  vuestra  exi-lencia. 

Car.  Heto  á  lodos  los  peligros, 
nada  en  el  mundo  me  aterra; 
6  yo  dejo  de  existir, 
ó  Elvira  no  será  vuestra; 
muy  desigual  es  la  lucha 
en  que, mí  pasión  se  empeña; 
vos  favorito  de  un  Rey, 
yo  sin  amparo  en  la  tierra! 

Con.  Puede  ser  que  os  engañéis; 
si  no  es  igual  la  contienda, 
yo  no  sé  cual  de  los  dos 
lleva  la  ventaja  en  ella. 
El  tiempo  decidirá. 

Cab,  Si ,  el  tiempo  ;  para  prueba 
de  mis  desdichas  ;  mas  yo 
porque  de  lejana  tierra 
de  Aragón,  donde  llevé, 
después  de  la  que  sangrienta 
batalla  fué  de  Alonliel, 
á  mi  tropa;  hoy  por  verla 
llego  hasta  aqui ,  si  es  infiel? 
Se  cumplieron  mis  sospechas; 
mi  razón  me  lo  decia, 
todo  muere  con  la  ausencia! 
Mas  no  hay  razón  en  el  mundo 
que  en  lucha  de  amores  venza. 

Con.  (Cuanto  la  adora!)  (a  don  Carlos.) 
con  alguna  ligereza 
tal  vez  penséis;  pero  ved 
el  peligro  que  os  rodea; 
salvo  conducto  traeréis... 

Car.  No,  Conde. 

Con.  Terrible  nueva! 

Por  mas  que  pienso  en  salvaros., 
las  órdenes  son  severas. 
El  Monarca  hace  un  instante 
salió  de  aqui ;  mas  la  vuella 
pronto  daiá  ,  pues  tan  solo 
requería  su  presencia 
el  pueblo,  y  íi  ^^n  balcón 
se  fué  ¡1  asomar  ;  obediencia 
no  habéis  prestado  al  Monarca, 
y  si  llega... 

Cab.  La  cabeza 

inclinarle  yo? 

Con.  Advertid 

el  peligro  en  que  se  encuentra 
vuestra  vida;  huid  al  ponto, 
solo  ese  recurso  queda. 
Venid  conmigo,  venid, 

Car.  Agradezco  la  íiiieza. 
Que  me  marche  deseáis? 
Eso  vuestro  amor  desea... 

Con,  En  pensarlo  solamente 

me  hacéis  una  grave  ofensa.. 

Car.  Por  qué  os  amed  renta  á  vos 
loquea  mi  no  me  amedrenta? 

Cux.  Porque  el  despecho,  don  Carlos. 
comoA  vos  aun  no  me  ciega. 


Los  DOS 

Huid,  al  momento,  huid, 

puede  ser  que  aun  tiempo  sea; 

no  os  hablo  como  rival, 

tal  conduela  fuera  en  mengua 

de  mi  amor;  es  la  amistad 

la  que  huir  os  aconseja,  (se  oye  ruido.) 

Mas  sois  perdido,  ya  es  larde... 

El  rey  don  Enrique  llega. 
ESCENA    X. 
El   Reí,  Don   Lope,  Don  Joan  y  el  Condb, 
Don  Caklos,  y  nobles. 
Rey,  Gozoso  estoy.  Conde  amigo; 

fal  Conde  sin  reparar  en  don  Carlos.) 

me  he  visto  aclamar  del  pueblo; 

su  padre  he  de  ser!  Mas  vamos, 

he  tardado?  Estáis  dispuesto? 

YKIvíra? 
Con.  Elvira...  [turbado.) 
Rey.  Os  turbáis? 

Mas  quién  es  ese  guerrero?  {reparando  en 
Lope.  (Don  Carlos.)  don  Carlos.) 

Juan.  (El?) 

Roy.  {al  Conde.)  Responded. 
Con.  señor... 
Uey.  Pronto,  pues  anhelo 

saber  su  nombre,  y  también 

por  qué  motivo  lo  encuentro 

con  vos  hablando...  Calláis? 

Don  Lope,  don  Juan,  qué  es  esto? 
Con,  Oué  raro  empeño,  {al  Rey.)  Al  instante 

cumpliré   vuestros  de.íeos. 
Car.  .No.  callad,  que  en  este  asunto 

hablar  yo  tan  solo  debo, 

puesto  que  la  causa  soy, 

y  voy  á  hacerlo  al  momento. 
Rev.  Quién  sois? 
Doñearlos,    (^j„.  Un  noble  enemigo. 

Rey.  Que  audacia! 
Cak.  V  un  caballero. 

Rey,  y  vuestro  nombre? 
Car.  Mendoza. 

Rbv.  Partidario... 
Car.  De  don  Pedro, 

que  aunque  murió,  su  memoria 

leal  conserva  mi  pecho. 
Rev.  V  tal  decís  cuando  estáis 

hollando  mi  alcázar  regio? 

A  qué  venís? 
Car.  A  morir. 

Rey.  Si,  si,  la  muerte  reservo 

al  que  como  vos,  osado 

se  atreve  á  entrar  en  mi  reyno, 

haciendo  alarde  de  ser, 

como  vos,  ciintrario  nuestro. 
Car.  De  vivir  cansado  estoy, 

la  muerte  es  solo  mi  anhelo! 
Rey. Don  Lope,  que  me  decís  (ó  don  Lope.) 

de  tamaño  atrevimiento? 
Lope.  No  sé  que  os  he  de  decir, 

en  congeluras  me  pierdo... 
Rey.  V  vos.  Conde? 
Con.  Yo...  Señor... 

de  tal  conducta  el  misterio 

pienso  que  sea  un  amor 

desesperado  y  y  violento.,. 
íRkv.  Por  eso  está  tan  osado? 

Mas  hoy  haré  un  escarmiento,  (d  iodos.) 

para  que  no  haya  otro  audaz 

que  insulte  nri  trono  escelso; 
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guardias! 
Con.  Señor... 

Lope.  Escuchad... 

Bey.  Conducid  á  ese  hombre  preso. 

(d  ios  guardias.) 
Cab.  a  Dios,  Conde...  al  bien  camino 

{al  disponerse  para  marchar.) 

pues  á  la  muerte  me  acerco. 
Cos.  Ileparad;  ser  compasivo,  (oí  Rey.) 

Ab!  Don  Carlos,  deteneos,  (á  don  Carlos.) 
Rey.  Que  hacéis?  (ai  Cuncfe.) 
Co.N.  Su  bien  me  interesa; 

acceded  á  mis  deseos, 

que  el  que  no  es  agradecido, 

y  olvida  el  bien  que  le  han  hecho, 

no  es  leal,  y  yo  lo  soy. 
Rey.  Tenéis  mulivos? 
CoM.  Los  tengo. 

Lope.  Y  nosotros,  pues  favores... 
Rey.  Como? 

Lope.  Grandes  le  debemos. 

Con.  a  mi  la  vida  me  dio. 
Rey.  En  la  lucha? 

Con.  No,  en  un  duelo. 

Lope,  la  libertad  á  nosotros  .. 
Rey.  Instáis  en  vano... 
Con.  Os  lo  ruego. 

Es  en  mi  un  deber  sagrado 

libertarle. 
Rey.  No  os  comprendo. 

Es  vuestro  amigo? 
Con.  Señor, 

si  fuese  amigo,  mis  ruegos 

cesúran,  pues  como  nadie 

vuestras  ordenes  respeto; 

pero  es  mas,  es  mi  rival; 

y  un  sagrado  deber  tengo 

en  probar  que  mi  pasión 

no  obliga  resentimiento. 
Rey.  Vos  su  rival!  qué  decis?  (ai  Conde.) 
Con.  Que  asi  lo  dispuso  el  cielo, 

y  sus  celos  son  acaso 

la  ocasión  de  su  despecho. 
CiB.  Conde,  vos  la  merecéis!  (al  Coride.) 
Rey.  Qué  habéis  dicho?..  Será  cierto?  (á  don  Lope.) 

Se  atreve  á  poner  los  ojos?.. 
Car.  Llevadme  de  aquí,  (se  quiere  ir.) 

ESCENA  XI. 

El  Rey,  Doña  Elvira,  e¡  Conde,  Don  Lope,  Don  Jcan, 
Don  Carlos,  y  nobles 

Elv.  (á  don  Carlos.]  Teneos! 

C»H.(Ah!) 

Elv.  Si,  todo  lo  he  escuchado. 

Conde  os  demanda  favor(d¿r!'3ien(íose  oí  Cen- 
en medio  de  su  dolor  de.) 
un  corazón  desgraciado. 
Don  Lope,  don  Juan  tened  (di'rijíVndoseaaw- 


piedad  de  mi  sufrimiento: 
compasivos  un  momento 
con  mi  desventura  sed. 

Rey.  Qué  tenéis,  noble  señora, 
que  tanto  os  hace  sufrir? 

Elv.  Que  acaba  con  mi  existir 
el  ansia  que  me  devora; 
y  que  mucho,  á  mi  pesar, 
con  amor  no  corresponde 
mi  cora/on  al  del  ciinde, 
porque  olro  he  lle^jado  á  amar 
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Rey.  Es  cierto;  y  á  quién  amáis? 
Elv.  a  don  Carlos. 
Lope.  (Se  ha  perdido!) 

Juan.  (Mis  planes  se  han  destruido!) 
Rey.  y  aprecio  le  profesáis 

siendo  un  enemigo... 
Elv.  sí; 

mas  perdonadle,  señor; 

pues  por  él  habló  su  araor, 

y  mi  amor  habla  por  mi. 
Rey.  (Estoy  dudoso,  que  haré? 

riabéislo  bien  meditado?  (d  Elvira.) 
Elv.  Eterno  amor  le  he  jurado,  (ai  Rey.) 

suya  ó  del  cielo  seré. 
Lope.  Elvira,  estás  obcecada! 
Juan.  De  tu  pasión  la  violencia  (d  üítiíra.) 

ante  un  Rey,  raya  en  demencia. 
Elv.  Es  que  soy  muy  desgraciada! 
Car.  Cuanto  padecer  debéis, 

ay  señora,  en  este  instante, 

por  una  pasión  constante 

que  tan  combatida  veis! 

Conde,  don  Lope,  don  Juan, 

mucho  pudiera  decir, 

mas  solo  debo  sufrir, 

que  fuera  inútil  mi  afán. 

A  que  os  he  de  recordar 

mi  pasado  proceder, 

si  pena  habéis  de  tener 

en  no  poderlo  olvidar? 
Con.  Mal  me  juzgáis,  yo  no  olvido  (d  don  Curíoj. 

vuestros  favores,  don  Carlos; 

cómo  pudiera  olvidarlos 

cuando  soy  agradecido? 

Don  Lope,  don  Juan,  señor 

soy  feliz  si  son  dichosos, 

sed  conmigo  bondadosos, 

os  lo  pido  por  favor. 

Que  no  los  quiero  mirar 

como  lus  miré  hasta  aquí; 

que  harto  por  mi  amor  sufrí 

y  harto  por  verlos  penar. 
Rey.  Vo  mi  asentimiento  doy  (ai  Conde.) 

pues  lo  anheláis.... 
Con.  Si,  lo  quiero. 

Cab.  Vuestra  es  mi  vida,  y  mi  acero. 
{arrodillado  ante  el  Rey.) 

Reconocido  os  estoy,  (ai  Conde.) 
Con.  Don  Juan,  don  Lope,  acabáis 

de  acceder? 
Lope.  Lo  queréis,  Conde? 

Sea  asi. 
Juan.  Me  corresponde 

decir  lo  mismo. 
Con.  (á  Elvira  y  don  Carlos.)  Escucháis? 
Rey.  No  haya  de  dolor  señales, 
Lope.  Dios  bendiga  vuestra  unión. 

(d  Elvira  y  don  Carlos.) 
Cos.  Esa  mano,  pues  ya  son  (ddndoíe  la  mano.] 

amigos  los  dos  rivales. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS 
DEL  REINO. — Aprobada  en  sesión  del  15  de 
febrero  de  IH50.— Baltasar  Atiduaga  y  Espi- 
nosa. =Es  copia  del  orii;inul  censurado. 

MADHll»,   18.30: 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA. 

Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 


